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Es difícil conservar la serenidad al hablar de Chile. Después de un año de dictadura, cuesta enor-memente no dejarse llevar por la indignación. Cada dia la prensa aporta nuevos datos sobre la represión en curso y sobre el deterioro constante de las condiciones de vida de la población. Tras las re-cientes condenas a muerte de varios militares opues-tos a los "golpistas" y de algunos altos funcionarios de la Administración Allende, hemos recibido noti-cias sobre grandes operaciones represivas contra los habitantes de barrios entei-os de los suburbios de Santiago. Un año después del golpe subsiste el esta-do de sitio, quedan miles de detenidos en los campos de concentración, en cuarteles y cárceles. Las propias autoridades religiosas de Chile han denunciado las detenciones arbitrarias y los juicios sin garantías, litar, la prensa barcelonesa ha informado amplia-
Con motivo del primer aniversario del golpe mí-mente de la situación de Chile y no voy a extender-me en reproducir datos ya publicados. La situación es muy seria, muy grave. Y aunque las declaraciones de algunos de los dirigentes actuales del Estado chi-leno puedan prestarse a la irrisión (como la increíble propuesta del general Pinochet de liberar a un cierto número de presos políticos si la URSS y Cuba hacen lo mismo), esos mismos dirigentes dicen claiamente que están dispuestos a mantenerse diez o veinte años en el poder, hasta destruir las raíces mismas del proceso político y social que hizo posible la expe-riencia de Unidad Popular. 

Un balance aterrador 
El balance del año transcurrido es aterrador. Se-gún los datos presentados en la Conferencia Paneu-ropea de Solidaridad con Chile celebrada en Paris el 6 y el 7 de julio, la cifra de muertos tras el golpe de litado es de unos 30.000, el número de presos (difícil de calcular por la constante variación de 'os efectivos) no es inferior a 20.000, y la tortura (de-nunciada por el propio Arzobispado de Santiago) es practicada sistemáticamente incluso con los ya con-denados a largas penas. 
Esta durísima represión está al servicio de una política económica muy clara: en el año transcurrido, el nivel general de precios ha aumentado die¿ veces, el salario real ha disminuido en un 50 por ciento, el paro ha alcanzado el 15 por ciento de la fuerza del trabajo (es decir, afecta a unas 500.000 personas), han aumentado los impuestos indirectos, ha desapa-recido la gratuidad de la enseñanza, han disminuido drácticamente las inversiones públicas, se han de-vuelto las empresas expropiadas a sus antiguos due-ños, se ha quitado la tierra a los campesinos que la habían recibido con la Reforma Agraria, se ha in-demnizado a los grandes monopolios americanos na-cionalizados por el Gobierno de Unión Popular, et-cétera. Es decir, la represión en Chile tiene un ca-rácter clasista, está al servicio de unos intereses muy concretos, que san los del gran capital norteameri-cano, el gran capital chileno asociado con éste, y la oligarquía terrateniente. 

La fntenrenclón dm la C.I.A-
Son dato» conocido«, pero «lue conviene no olvi-dar. También ea conocido el dato de la intervención extranjera en el derrocamiento de Allende y la Uni-dad Popular. Eitod día«, preciaamente, la prensa ha aireado ciíraa y detalles de algo que ya se sabia en lineas generales: la itnervención de la CIA. Se ha comprobado la directa intervención del "Premio No-bel de la Paz", el señor Kossinger, en la organización del golpe y han salido a la luz muchos detalles de la interferencia norteamericana en la vida política de Chile. No es nada nuevo, ciertamente. Pero tam-poco debe olvidarse. 
Y no debe olvidarse porque esa intervención nor-teamericana, hoy denunciada con pelos y señales, no constituye un hecho excepcional. Lo ocurrido recien-temente en Chipre y en Grecia, así como los avalares de la ofensiva económica americana en Europa, muestran claramente que la intervención política y económica de los Estados Unidos es un dato perma-nente en la vida política de cualquier Estado del mundo capitalista, un dato que no puede dejarse de tener en cuenta a la hora de definir estrategias de cambio político y de concretar alianzas. 
La tragedia de Chile debe movernos a dos órde-nes de consideraciones. La primera es que defender hoy de manera consecuente la independencia nacio-nal exige, en cualquier país del mundo capitalista, encontrar formas concretas y precisas de solidaridad con el pueblo chileno. La segunda es que toda pro-

puesta de renovación política exige contar con la se-gura intervención norteamericana y, en consecuen-cia, exige encontrar una fórmula que permita neu-tralizar o disminuir los efectos de esa intervención. A este respecto, el comentarista debe evitar la imagen fácil del complot exterior, urdido y puesto en práctica desde las oficinas de tal o cual empresa multinacional o de tal o cual organismo oficial. El ejemplo de Chile muestra que la intervención norte-americana se hizo a través de las fuerzas políticas y sociales actuantes en la propia sociedad chilena, y que lo determinante es siempre la correlación de fuerzas internas. La intervención extranjera incide en esa correlación, pero difícilmente puede actuar por sí sola, como si operase en tierra de nadie. Esto no ha ocurrido ni en el caso, aparentemente límite, de Grecia. 
Los límites de la unidad popular 
Esto significa que la intervención de la CIA en Chile, con" ser importante, no fue el elemento deter-minante del golpe de Estado. Ese elemento determi-nante hay que buscarlo en la correlación de fuerzas internas. El trágico fin de la experiencia de Unidad Po-pular mostró que pn Chile el proceso de la unidad y de la victoria electoral significó un avance real y movilizó importantes energías populares, pero no re-solvió la cviestión clave del poder político. La 'polí-tica de nacionalizaciones, de reforma agraria y de creación de un importante sector público de la eco-nomía agudizó las contradicciones de clase, pero tam-poco resolvió por sí sola la cuestión del poder. De hecho, en septiembre de 1973 el Gobierno de Unidad Popular se encontraba ante una tremenda alterna-tiva: o plantear la cuestión del poder por la vía de la movilización armada de las masas o retroceder, buscar un nuevo compromiso con la derecha. 
Lo primero no pudo hacerlo, porque las formas de organización y movilización de las masas no peimi-tían lanzarse por la vía armada. Lo segundo tampoco, porque habría significado la ruptura de Unidad Po-pular y, sobre todo, porque los que tenían que entrar en el nuevo compromiso (la Democracia Cristiana y el Ejército) no lo aceptaron y prefirieron Jugar la carta del golpe y del aplastamiento de U. P. 

La responsabilidad de la D.C. 
La responsabilidad histórica de la Democracia Cristiana en los acontecimientos de Chile es enorme. Y más todavía si se tiene en cuenta algo que, por lo demás, ya debía ser previsible entonces: que la De-mocracia Cristiana, como tal, no tendría cabida en el sistema dictatorial que iban a imponer los golpis-tas, y que éstos no podían dejar de imponer dada la envergadura de la represión con que tendrían que acallar la resistencia de la mitad del pueblo chileno. Es importante tener esto e,n cuenta, no para re-partir reproches históricos (que esto no incumbe al comentarista), sino para reflexionar sobre otros fu-turos. La tragedia de Chile se habría evitado segura-mente (a costa de sacrificar algunos logros de la propia Unidad Popular) si la Democracia Cristiana hubiese aceptado el compromiso que le proponía el presidente Allende, si todos los componentes de Uni-dad Popular hubiesen comprendido la necesidad de ese compromiso y si todos hubiesen sabido fortalecer los sectores democráticos y nacionales del Ejército. Yo no sé cuál era la vocación real de los militares chilenos, pero no creo que toda, tuviesen como pers-pectiva vocaclonal ese "estado de guerra Interna'̂  que ha estado vigente desde el 11 de septiembre de 1973. 

Una forma de solidaridad 
Reflexionar sobre la exneriencía de Chile y sacar conclusiones válidas para otros horizontes es también una forma de solidaridad con el pueblo chileno. Lo cierto es que el golpe fascista y lo que ha ocurrido después, durante el año transcurrido, han representado una gravísima derrota para las fuerzas populares. Superar esta derrota exigirá, sin duda, un largo y tenaz esfuerzo por rehacer y consolidar la unidad de amplios sectores del pueblo —incluyendo a algunos que se levantaron contra Allende—. La resistencia contra el mortífero impacto de la repre-sión es la tarea principal del momento, pero segu-ramente esta resistencia se combinará cada vez más con nuevas formas de movilización popular a través de instrumentos muv diversos. Sólo esta movilización, cuyas formas son difíciles de prever (y sobre la cual no se puede, desde luego, dogmatizar), puede de-volver al pueblo chileno la libertad perdida. 
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cional. Asimismo hizo un llamamiento a los "Nueve" 
para que inicien una política energética encaminada 
al autoabastecimiento de la Comunidad: "El déficit 
energético y sus consecuencias sobre las balanzas de 
pagos son la gran hipoteca que pesará sobre el de-
sarrollo económico de Europa y del mundo entero 
en los años venideros". Finalmente, y en el orden 
de propuestas urgentes, Ortoli pidió la puesta en 
marcha de la política regional europea, en suspenso 
desde finales de 1973. 

El presidente de la Comisión Europea se refirió 
también a la necesidad de reforzar y remozar las 
instituciones comunitarias, pidiendo mayores poderes 
y" medios para la Comisión Europea, el Parlamento y 
el Consejo de Ministros de la CEE, y aprovechó su 
intervención para decir que la cuestión británica de 
permanencia o no en la Comunidad Europea debe ser 
resuelta lo más pronto posible. 

El tema mediterráneo, punto «A» 
del Consejo Comunitaro 

El Comité de Representantes Permanentes de la 
CEE llegó ayer a un acuerdo definitivo sobre los 
mandatos de negociación de nuevos acuerdos entre 
la Comunidad Económica y España, Argelia, Marrue-
cos, Túnez e Israel. El Comité de Representantes con-
siguió eliminar el único impedimento pendiente, re-
lativo a la reserva británica sobre las condiciones de 
importación de ensaladas de frutas oriundas de Es-
paña. 

El acuerdo dado por el representante de Londres 
ha permitido que los mandatos, aprobados oralmente 
el pasado día 23 de julio, lo sean jurídicamente 
próximo día 17 durante la celebración del Consejo 
de Ministros de Asuntos Exteriores de la CEE. Dicha 
aprobación ha sido incluida en el orden del día del 
Consejo como punto "A", o punto a firmar sin debate 
por acuerdo habido en el seno del Comité de Repre-
sentantes. 

En medios próximos a la Comisión se señala la 
satisfacción por el acuerdo final que permitirá la 
apertura de negociaciones, aunque con un cierto re-
traso —que es al fin y al cabo lo que deseaba Lon-
dres con su reserva táctica— con respecto a lo», deseos 
expresados por el Consejo en el mes de julio. 

Pablo Sebastián 

EUSOP/ 
El presidente de la co-
misión ejecutiva de 
Bruselas insta a los 
europeos a que entie-

rren sus querellas 
Giscard d'Estaing, esta noche se 
reúnen en París, Pn una cena In-
formal que se celebtará en el Pa-
lacio del Elíseo, los jefes de es-
tado o gobierno de los nueve paí-
ses miembros de la Comunidad 
Económica Europea. 

El presidente francés, al in-
vitar a su mesa a todos los jefes 
de gobierno de los otros ocho 
países de la C.E.E., se propone 
«relanzar» la construcción euro-
pea y sentar lag basw, a ser po-
sible, para una conferencia «cum-
bre» que se celebraría antes de 
que finalice el año, fecha en que 
Francia cesará en la presidencia 
del Consejo de Ministro« de la 
Comunidad Europea. 

En vísperas de la cena de Pa-
rís, el presidente de la comisión 
ejecutiva de Bruselas, François 
Xavier Ortoli, hizo unaa decla-
raciones en Bruselas, recogidas 
por nuestro corresponsal Pablo 
Sebastián, en las que insta a 
todos los gobiernos • europeos a 
enterrar sus querellas, consolidar 
los progresos realizados y dar on 
nuevo impulso político-económi-
co a la construcción europea. 

Las propuestas formuladas por 
Ortoli Serán ampliamente co-
mentadas esta noche en París, es-
pecialmente la que hace referen-
cia a que Europa debe ser repre-
sentada como una sola entidad en 
las negociaciones comerciales con 
los EE.UU. y el Japón. 

[ERIAL DE LA O.P.E.P. 

ENTO DEL PRECIO DEL PETROLEO \ 
LOS IMPUESTOS Y «ROYALTIES^ 
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Comiaión Sconónoioe j dmMió, con r«q>ecto al problmna de los precia 
mantener congelados los precio« de lista par» el cuarto semestre de 197' 
pero en cambio aumentar el total de las percepciones o tasas guboña 
mentales sobre el petróleo en un 8,5 por ciento, a partir del próxim 
1 de octubre, para compensar los efectos de la inflación en los paJs» 
industrializados. Según esta medida, las percepciones medias de los go 
biernos para los crudos de petróleo tipo aumentarán de 9,41 dólares 
9,74 por barril (159 litros), es decir un aumento de 33 centavos de dóls 
Esta tasa media se calcula promediando las tasas sobre el petróleo 
concesión y el petróleo de participación gubernamental. Con ello los j 
yaitíes se elevan a un 18,Í7 por ciento, y «1 resto representa un aumen 
en las tasas de impuestos de cada Sstado miembro. 

den absorber perfectamente las ta-
sas que representan 33 centavos y 
continúan, sin embargo, ganando en 
muchos casos el doble que antes. 
Por ello, el ministro, en represen-
tación de la O.P.E.P., lanzó un lla-
mamiento a los consumidores, a los 
Gobiernos de los países compradores 
de petróleo y a la opinión pública en 
general para que vigilen más estre-
chamente las manipulaciones de pre-
cios de las grandes compañías, y se 
resistan a que las nuevas tasas se 
deslacen Injustamente sobre el eon-

productores. ESi este sentido advier-
te que a partir de enero de 1975 la 
tasa de inflación será tomada en 
cuenta automáticamente para corre-
gir cualquier nueva deterioración 
del poder adquisitivo de las rentas 
petrolíferas de los países miembros 
de la O.P.E.P., es decir, que la reso-
lución de la actual reunión extraor-
dinaria de ministros representa en 
realidad un comprmiso entre los paí-
ses que deseaban atender ya la reco-
mendación de aumentar loe precios 
en la misma tasa de la inflación y los 

LAS REDUCCIONES EN LA 
PRODUCCION 

La conferencia discutió también 
problema del programa de prodi 
ción, pero decidió encomendar a 
secretaría general de la OJ.E.P. 
estudio sobre los términos de ofe 
y demanda. Una serie de países ( 
no se especifican en el documer 
anunció sin embargo su intención 
realizar reducciones voluntarlas 
su producción petrolífera. Es de 
que aparentemente tami>oco en 
programa de producción se lo 
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